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ü t r a .ocasión, 
Á 'la glosopeda que iiuerruin-

piendo n\iesiro mercado semanal, 
iios causa perjuicios de gran con
sideración, hay que añadir Jos da
ños de las liltiinas heladas, que se-
gün nuestro.sinforme.s, son de im
portancia ináxitna.-
, Ocasión para'que nuestro repre

sentante en Cortes h;iga algo en 
nuestro obsequio, obteniendo del 
Gobierno algün socorro que sirva 
de alivio á'los damnificados, lle
gando, como.es justo, á sus rna-r 
nos eti la debida proporción y sin 
mermas dé.ningiín género. 

Elcstado del país es pésimo: la 
incipiente industria agoniza, el co-

.jnercio apenas puede pechar con 
los tributos que lo agobian, la mi
nería inás que una realidad es una 
esperanza, y no nos quedan más 
fuentes de producción' que la agri
cultura y la ganadería. 

La primera es una riqueza per-i 
dida por este año; la segunda está' 
en ruinas: el presente es la enfer
medad, el porvenir la muerte, si
no vienen en nuestra ayuda los que 
están obligados á.hacerlo. 

Tenemos un diputado de alta re
presentación política, amigo per
sonal del Sr: Sagasta, liberal dé 
grandes prestigios, orador notable 
y que debe muoho á su distrito. 
.Obligado está á prestarnos su va
lia, á no escatimarnos su poderoso 
valimiento y á obtener para noso
tros lo que todo pueblo damnifi
cado tiene derecho i pedir y á ob
tener. 

Si en esta ocasión el Sr. Laserna 
prescinde de no.soiros y nada hace 
en nuestro obsequio, nada podrán 
alegar en su favor los pocos ami
gos que le quedan; mientras que, 
si obra como teneniós derecho á 
esperar, nosotros mismos, sus pri
meros adversarios: nos vereinos 
pblilgados ,á aplaudir su conducta 
y con nosotros el pueblp entero, 

que cop„,sobradQ.s .^olivos, viene 
considerándose pri.yado de protec
ción y entregaüO-'-a los horrores de 
la política caciquil de campanario. 

Nos constan los buenos deseos 
del Alcalde; pero éstos, como los 
nuestros, se estrellarán, si arrib.i 
se acogen qon injustificado é im
perdonable desdén. 

Hoy no hablamos co;n() pollti-
! eos; nos limitainos á ser eco ñA 
de lo que en todas pa,rtes se dice, 
porqye,Jo creemos .justo, porque 
es el camino que debe seguir todo 
Diputado,que aprecia en Jo que 
vale su invcstiduira y que-mire en 
su distrito, no una manada de irri-
béciles carneros, sino ¡lo que hay 
realmente: una colectividad de 
ciudadano.s rcsu.e t̂o.s á que su voz 
se oiga y. á presciíj.dir dé lin inier-
^ediarip, s'i.nó responde á la con-: 
.ftanza deposiiada ¡en él,. 

,Con menos jm.oIi.vos oíros pue-| 
,blos han obtenido aplaza.rnientos(y: 
rebajas en. las coairihucio.nes, so-: 
corros pecuniarios y medios para 
combatir su desgracia, ¿por qué 
hemos de ser siempre nosotros la 
cenicienta de la casa? 

Mucho necesitamos,que se haga 
por nosotros, porgue hace muchos! 
años que no,sé ha'hecho nada, yj 
señalando vamo.s lo más preciso,! 
aunque no se nos atienda; noso-
,tros cumplimos nuestro deber y 
compadecemos á los que falten al 
suyo, porque cada uno recogerá lo 
que siembre. 

Las circunstancias del distrito 
son muy rnalas, y para salir de 
ellas necesitanios ayuda, y la pe
dirnos, aunque sin pedirla debiera 
dársenos. No será, e;ctrano, si no 
somos atendidos, que al desdéadc 
hoy responda el desdén de ma
ñana. ' 

Para nosotros el bien del país es 
lo primero; ante él ceden los fn-
conos políticos y se olvidan las lu
chas á que pueden arrastrarnos las 
pasiones: el deber está más alto 
que todo género de conveniencias 

y creemos que asi lo estimará el 
Sr. Laserna, oyendo las peticiones 
de que nos hacemos eco. 

Si nos equivocamos, y mucho 
lo lemeiTios, el rnal será lioy para 
el distrito; pero mañana lo serla de 
seguro para el Diputado, por des
preciar tan excelente ocasión de 
rehabilitarse. 

-Ssoi^»<x¡S-

El mercado de ganados 
. Careciendo de datos precisos para de

terminar la importancia de nuestro mer
cado semanal, ha de reducirse nuestro 
trabajo á exponer \ grandes rasgos los 
perjuicios inmensos que nos causa su 
paralización; por ser una de las escasí
simas fuentes de riqueza de esta comar
ca. 

A él 'acuden compradores de todas 
partes ponjue encuentran á precios que 
les permiten realizar considerables be
neficios, reses sanas, de buenas carnes 
•y en la abundancia necesaria. Hacen la 
saca del género que necesitan, deján
donos en cambio cantidades de consi
deración^ que alimentan el comercio y la 
indu^ria, siendo en algunas épocas el 
único dinero, que con periodicidad ma-
teríiática, ingresa en la población. 

Hay muchos labradores que más que 
á la agricultura deben á la...ganadería la 
subsistencia de sus familias, y hay mu
chos propietarios cuyos principales in
gresos se deben á la contratación sema
nal del ganado lanar. 

No diremos que la ganadería sea 
nuestra principal riqueza; pero no va
cilamos en afirmar, valiéndonos de una 
frase tan vulgar como gráfica, que para 
la gente del campo es la que «tapa más 
agiíjeios». 

Eli efecto, de las ganancias del mer
cado .se paga el consumo, se renueva la 
ropa, y se provee la casa para las nece
sidades menudas de la semana. 

Es un ingreso constante, una fuente 
que pocas veces deja de manar, una ri
queza grandísima repartida en peque
ños lotes que se i-ecojen á medida que 
la necesidad lo exije. 

La suspensión, aunque sea por breve 
tiempo, de las operacionco de compra
venta pecuaria, es para'nuestro pueblo 
peor que la pérdida de una cosecha. 

Aplaudimos sin reserva de ningún 
género la conducta del Alcalde, suspen
diendo la celebración del mercado, por-
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que está conforme coi; las prescripcio
nes de la ciencia. Hay que combatir la 
terrible epidemia, que en este, como en 
casi todos los pueblos.de la península, 
se ha presentado, y uno de los prime
ros preceptos es impedir la aglomera
ción de reses, porque entre ellas pudie^ 
ra haberlas contagiadas de la glosopeda. 

Pero, es nuestro deber, y lo cumpli
mos gustosísimos, hacer presente la si
tuación á que tales circunstancias nos 
traen, y rogar, fundándonos en ella, 
que se pida ayuda al ministro de Agri
cultura, que tan propicio se muestra á 
atender las quejas y reclamaciones 'de 
los pueblos, para hacer más llevadera la 
nueva desgracia que nos agobia, y que 
ha de sumarse á las pérdidas agrícolas 
causadas por la baja que en los últimos 
dias ha experimentado la temperatura. 

Confiamos en que nuestro digno Al
calde hará cuanto esté en su mano para 
llegar á tal'resultado, y nosotros, rin
diendo culto á la jusiicia. aplaudiremos 
sus'gestiones, ofrecie.ndole, para ellas, 
nuestro tan humilde como desinteresa
do concurso. 

COMUNICADO 
Sr. Director del periódico LA DEFENSA. * 

• Muy señor mió y de mi más distin 
guida consideración: En el número 34, 
correspondiente al 11 del que cursa, del 
ilustrado periódico de su digna direc
ción, aparece publicado un artículo con 
el epígrafe «Sin resultado», que contie
ne, entre otros, el siguiente párrafo: 

«Tal vez porque así lo viene exigiendo 
la falta de instrucción de la clase arlesana 
pudiera sostenerse una escuela nocturna». 

Sin duda ignora usted, Sr. Director, 
que en el momento de haber tomado 
posesión de la i . ' escuela pública de ni
ños de esta villa en el mes de Noviem
bre de 1897, abrí clase nocturna para 
adultos gratuita, y hoy, que por impe
rio de la Ley es obligatoria, continúa es
tablecida, aunque con escasísimos me
dios, pues no dispongo de material ni 
de luz. 

Que expontáneamente creó el que 
suscribe la escuela nocturna de adultos 
lo demuestra la certificación que esta 
Junta local libró & mi instancia en el 
mes de Marzo de 1899, la cual pongo á 
su disposición: que dicha escuela existe 
en la actualidad, puede probarse, si es 
correspondida, con la invitación que me 
permito hacer á Y. y á todo el vecinda-

•'rio, para que, si á bien lo tienen, pasen 
á esta casa-escuela á las ocho de la no
che, hora en que están, recibiendo ins
trucción los alumnos matriculados en 
ella. 

Con estos motivos, Sr. Director, me 
atrevo rogar á V. se sirva insertar esta 
carta en LA DEFENSA Ó rectificar, al me
nos el concepto equivocado de que aca
bo de ocuparme. 

Doy á V. anticipadas gracias, y que
da suyo afmo. amigo y S. S. q. s. m. b. 

Francisco V. Menénde\ 

Vélez-Rubio 12 de Mayo de 1902. 

Comisión mixta 
Hé aquí el resultado de la sesión cele

brada el dia.g del corriente: 
VÉLEZ-RUBIO.—Aplazados para el 2 

de Junio: 
Juan Guirao Parra, Juan Aiánega Ros, 

Jesús Ruiz Motos, Juan López Andie's, Juan 
López- Rubio, Francisco Teruel Navarro, 
Manuel Alcaráz López, Pedro Ruiz Va/i-
que:';, F'rancisco Aránega Rodríguez, Juan 
Ayén Pérez, Antonio Andújar Ballesteros, 
Fernando Puente López, José Romero Mi
ras, Joaquín-Martínez López, Emilio Gea 
López, Antonio Cayuela Rodríguez, Ma
tías García Guirao, Miguel Molina Artero,. 
Diego Sánchez García,Pedro Torrente Gon
zález, Juan Carrasco Carricondo, Juan Gca 
López, Diego Gírona Navarro, Emilio Gea 
Romero y Antonio Sánchez Iglesias. 

Exceptuados: 
José Jordád Rodríguez, Pedro Romero 

Valero, Juan Lentisco Ortiz, Juan Gea Ló
pez, Diego Reina López, Pedro Ramón 
González, Fernando López Alvarez, Blas 
Sánchez Martínez, Antonio Olivares Ruiz, 
Andrés Serrabona Fernández, Juan Vega 
López, Gabriel Morales Sánchez, Ginés 
Pintor Rodríguez, Francisco García Ortiz, 
Pedro Alarcón Gálvez, Julián Navarro Mar
tínez, Antonio Martínez Romero, Miguel 
Laso Herrero, Juan López Llamas, Anto
nio Torrente Aránega, Ginés Benitez Tor
rente, Juan Teruel Teruel, Juan Gazquez 
Romero, Juan Reche Fernández; LuísQui-
les García, Antonio Molina Heredia, Nico
lás Heredia Heredia, Antonio Teruel Re
verte, Pedro Motos Ramal,-José Martínez 
Ramal, Juan Moreno Teriiel, Cristóbal Ló
pez Aránega, Francisco Aránega Teruel, 
Juan García Gazquez, Gerónimo Pérez 
Parra, Esteban Carrasco Romero, José Na
varro Martínez, Pedro Lajara Gea, Fran
cisco Hernández Ruiz,. Roque Aránega 
Carrasco y Andrés García Cabrera. 

Declarados soldados: 
Ángel Suárez Puente, Federico Moreno 

Huertos, Antonio Laso Gómez, Andrés Gui
rao Tudela, José Gea Reche, José' Ruiz 
González, Pedro Cabrera Cabrera, Eduar
do Gil Pérez, José Fernández Pérez, José 
Povea Sánchez, Agustín Guirao Laso y 
Ginés Molina Gea. 

Excluidos temporalmente: 
Antonio Torrente Bautista, Francisco 

Ruzafa Alcalde^ Manuel Gazquez Laso, Jo
sé Sánchez Cabrera, José Sánchez Aráne

ga, Fernando Povea Girona, Antonio Gar
cía Frias; Julián Lorente Benet, Miguel 
Campillo Pérez y José Gonzáles Martínez. 

Excluidos totalmente: 
¡ Juan Ramón Ruiz, Ramón Segura Mar

tínez, Damián Cortés Molina, Domingo 
I Moreno Gazquez, Andrés Gómez Romero 
' y Juan Muía Puente. 

llCONTAR ESll 

A mi amigo Muro un dia 
le dijo Clarilla Hidalgo, 
viendo que no interrumpía 
ef silencio en que yacía: 
- iPero hombre, cuente usted algol 

Y entonces el ¡Dobre Muro,, 
por complacer á Clarilla 
y por salir del apuro, 
se puso á contar ¡un duro 
que llevaba en calderilla! 

Fermín Gil de Aincildegiii. 

< • < • <•> <->^-~—^ — > -

CANTAR 

Con el rabillo del ojo 
me estás mirando, serrana; 
|son tus ojos tan traidores 
que no matan cara á cara! 

J. Carrasco Crespo. 

¡¡ ABANDONADOS!! 
Yo vi caer del nido un pequeñuelo 

cubierto apenas de naciente pluma, 
desgraciado inocente á quien abruma 
la noche con su .iiombra y con su yelo. 

Oílo piar con doloroso anhelo, 
levoloteando con angustia suma, 
y envuelto luego en la nocturna bruma, 
perder la vida al aumeníür el duelo. 

En vano el cuerpo helado ansioso ciño, 
darle la vida en mi poder no cabe, 
que el ave abandonada, como el niño, 

necesita de amor el aura suave 
y sin estar rodeado de cariño 
su débil corazón latir no sabe. 

J. Ambrosio Pére:[. 

" SIELTOS \ NOTICIAS 
—Leemos en una revista técnica que 

uno de los remedios que se usan con 
más éxito para combatir la glosopeda es 
el aceite común, á fuertes dosis, para 
que obre como vomitivo. 

No respondemos de la bondad del 
procedimiento; pero es un ensayo bara
to y poco peligroso. 

—De Buenos-Aires llegaron anteayer 
á esta villa la distinguida señora doña 
Josefa Colodro y su bella hija Pepita. 

—Con motivo de las fiestas Reales, 

Diputación de Almería — Biblioteca. Defensa, La. Semanario Político (Vélez Rubio). 18/5/1902, p. 2



. LA. DEFENSA 

por nuestro Alcalde se ha dado un ban
do, mandando que durante los d ias jy , 
i8 y 19 del actúa! se pongan colgadu
ras, y de noche se iluminen los balco
nes de las casas de este vecindario. 

—Hoy empieza la feria de esta villa, 
la que durará hasta el dia 21 inciusrve. 

Se espera que haya gran concurren
cia de ganados y muchastrarisaciones. 

—Han salido para Madrid, la señora 
dona Rosa de la'Serna López, acompa
ñada de su hija Isabel y su hijo D. Mar
cos de la. Cuesta; D. Galo V'alverde y su 
esposa; ias señoritas Generosa Oliver 
Pérez y María González Molina; .doñí 
María Teresa y su hija la señorita Ro
sario Sola Teresa, y. D. Fernando Gui-
rao Alcázar. 

—La langosta que se creía extingui
da en algunos pueblos de la provincia, 
aparece en gran cantidad y en estado 
volador, 

—^El viernes de la semana anterior 
contrajo matrimonio en esta villa la se
ñorita doña Catalina Alcolea Elul, apa
drinada por nuestro buen amigo D. Jo
sé Alcolea Moreno, con D. Juan Cabre
ra y Cuesta. 

Deseamos largos años de felicidad á 
los recién casados. 

—El jueves último administraron so
lemnemente el.Viático á los enfermos 
del Hospital de esta villa. 

Tan benéfico establecimiento hallá
base lujosamente decorado. 

Después fueron obsequiados con una 
extraordinaria comida., habiendo servi
do la mesa distinguidas y bellas señori
tas de la localidad. 

Gran Cinematógrafo 
LÜMIERE 

DE 
YicjorJaDO Aguilai- Jiménez 

Este aparato, situado en el Teatro de es
ta villa, es uno de los más perfectos en su 
clase. La claridad y fijeza de las represen
taciones es perfecta y no produce malestar 
ni cansado en la vista.—Da funciones des
de las cuatro de la tarde en adelante.—En 
breve saldrá para Vélez-Blancd. 

Circo Ecuestre 
La célebre Compañía que dirije la seño

rita SYLVIA FELICES, se encuentra en 
esta localidHd para dar funciones durante 
los dias de la presente feria.—Esta Com
pañía, compuesta de diez notables artistas, 
cinco amaestrados caballos y cuatro perros 
bien educados, ha producido un gran éxito 
en cuantos Circos se ha exhibido.—Para la 
función de mañana será presentado el Ci
nematógrafo LUMIERE. 

Imprenta á cargo de Pedro Crisol Lozano 

El Tesoro liei Castellón 
POR 

J. AMBROSIO PÉREZ 

{Continuación) 

pitan M irtín García, ni en los de esta 
novela, ni en otro alguno, hubo noble 
ni fijodalgo de cuantía que quisiese 
echar los cimientos de su ilustre casa 
en las faldas del Maimón. 

Figuraban entre la sociedaJ azul del 
año 1736. cuatro hermanas llamadas 
por su apellido las Cirreñas, solteras las 
cuatro, aunque ya la menor estaba en 
edad para casarse, y si no lo habían he
cho no había sido por falta de ganas, ni 
porque su fealdad alejara los preten
dientes. 

Eran guap:'s; peí o entre su capital y 
su orgullo había tal desproporción que 
ningún pretendiente se les hubiese pre
sentado. Los ricos aspiraban á mejores 
partidos,y los pobres no se encontra-
.')an con fuerzas para soportar la pesada 
carga de tanta aristocracia, sin la más 
pequeña ayuda de costa, que entonces, 
como ahora, la mucha vanidad en las 
mujeres y el poco desinterés _ en los 
hombres, deshacían matrimonios y de
jaban para vestir santos á muchas her
mosas á quienes su vocación hubiera 
llevado más bien al matrimonio, que á 
la doncellez de por vida." 

Servía de consuelo á las solteras reu
nir en su casa y en agradable y nume
rosa tertulia, á la flor y nata de la ju
ventud velezána, que pagaba tan gene
rosa hospitalidad con regalos de más 
volumen que valor; pero que ayudaba 
á los solterones á darse buena vida y á 
sostener el rango en que se creían colo
cadas. 

Vino á aumeiitar las rentas de la fa
milia una hija de un hermano militar 
muerto en Roma, que al quedar huér
fana,- vino á parar á casa de las soltero
nas, única familia qué le había quedado. 

Isabel era su nombre, y desde su apa
rición en Vélez-Rubio, fué proclamada 
reioa de la belleza, de la discrección y 
de la elegancia, lo que lisonjeaba el or
gullo de las. tías, que aplicaban f\. tan 
seductora sobrin? lo que había .soñado 
para ellas: un riquísimo marqués ele
gante y rendidamente enamorado que 
arrojase álos pies de la dama su fortuna, 
su título y su corazón.- El mirlo blanco 
de todas Jas jóvenes en estado de mere
cer. 

Sin tales pretensiones, oía nuestra he
roína como quien oye llover, quejas, sus
piros, declaraciones y serenatas de sus 
pretendientes, que poco á poco fueron 
retirándose desengañados, con gran 
contentamiento de las tias, que más 
bien hubieran dado su sobrina á Sata
nás, que al fin y al cabo es señor de al
ta alcurnia, que á ninguno de los plebe- • 
yos pretendientes. 

Ignoraban las solteronas, incapaces ' 
de abrigar otras pasiones que el orgullo ; 
y la avaricia, que en las altas horas de I 

. la noche se abrí.t una reja situada en la 
I fachada posterior de la casa, qu-; daba á 

la huerta, y que niuy pegado á ella, pa-
: .saba algMnas horas un hombre envuelto 
i en una an-iĵ lia capa, co.mo entonces se 

usaban, conveisando con. alguien que 
había dentro del edificio y que no era 
otra que la hern-iosísin-ia Lsabel Cirreño. 

y el galán, ¿quién era? 
¿Hasta dónde habrían liega Jo el asom

bro y la ira de las solteronas si hubie
ran .sabido que no era otro quj Felipe 
Gai'cía, menor, el último representante 
áí una generación de herreros? 

• Pero tenía una nobleza que á los ojos 
de aqucUa joven valía más que todos los 
pergaminos de la tierra, y ery la noble
za de alma revelada hasta en la gallar
día del cuerpo. 

Felipe era hermoso y simpático, ge
neroso y valiente, prendas capaces de 
seducir á una joven para cu}o padre la 
primera virtuii era la bravura é impreg
nada de lecturas de las que parecía de
ducirse que la hermosura era el máses-
timable de los atributos del Señor. 
• ¿Cómo nació su pasión? 

¿Lo sabían ellos mismos? 
Se vieron y se amaron. 
Primero se lo digcron con las mira

das, después con las sonrisas, más ade
lante con las señas y por último con.las 
palabras. 

Se juraron fé eterna, y fueron felices 
pensando el uno en el otro. 

Mientras tanto, los señoritos del país 
llamaban á Isabel la Virgen de Nieve, 
porque desdeñaba sus amores y las mu
chachas de la clase de Felipe llamaban á 
éste Felipe el Muerto por el poco caso 
que hacia de la hermosura y la gracia 
que ellas procuraban desplegar en su 
presencia. 

El Abuelo extrañaba la conducta del 
muchado-, y .solía preguntarse: 

—¿A quién le habrá salido este? Yo á 
su edad era el susto de los maridos y el 
coco de los padres; mi hijo no fué mu
cho mejor que yo y mi nieto, que es to
do un real mozo, en ve?, de perseguir
las, huye porque le persiguen. ¡Válgate 
Dios por el tal Felipe García! 

Pero una mañana amaneció muerto 
al pié de la reja de la Virgen de Nieve 
uno de los galanes que con más insis
tencia hacían la corte á Isabel, y de ave
riguación en averiguación vino á saber
se que el Nieto había sido el matador. 

Dieron con él en la cárcel, y á poco, 
grhcias ai dinero y á las influencias de 
ü . Antonio de F'alces y Santonge, pro
tector siempre de aquella familia, pasó 
á l.as filas del ejército, que ya hemos di
cho de qué clase de soldados se compo
nía. 

Hé aquí lo que vino á interrnnipir la 
busca del tesoro del Castellón y la tran
quilidad de la familia de los herreros y 
á restituir :' las Cirreñas á su antiguo 
estado, jiues Isabel fué enviada á las 
Carmelitas de Murcia. 

Tal fué el tráfico principio de aque-
l.os amores, que tan fecundos habían de 
ser en dramáticos episodios. 

(Se continuará) 
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Estrella 
POR 

. Ambrosio Pérez 
Una peseta ejem

plar. Para los- sus-
criptores de esté pe
riódico, 75 cents; 

VACUNA ANIMAL 
DEL 

geno Suizo 
DE 

, • L .A U S A N N É 

Siendo esta la época más apropósito 
para Vacunari recomendamos al públi
co, u.sen la vacuna de ternera con pre-
fereiicia á la de brazo, de esta manera 
se evita el.contágio de muchas enferme
dades. 

Su precio es tan económico, que está 
al alcance de todas las fortunas. 

Tubo para tr^s vacunaciones con su 
lanceta: PESETAS I'5o. 

Depositario en este distrito: D. Ra
món González Perales, Urrutia, 3. 

iMáquinas 4e foseE: 
¿61 

Las npias p.erfe,ctas, eco-
nómícas y duradera^.' - • 

Premiadas en todas, las 
exposiciones. Medalla de 
honor en la universal de 
París.—Venta á, :pl{í,z;os ,de 
lo rls. sema,nalés, y al con
tado.—El mejor a-domo ¿e 
una casa, el mueble/que re-
une la elegancia,á la -utííi-
dad, es la máquina de coser 

"síNaER,,,'/"•'• 
Único depositario: 

Manuel Mauricio Manchan. 
Puertas de Lorca, 20. 

Mercado de^élez Jlubio 
Trigo fuerte.' . . de 43 a 45 reales fanega 
Id. candeal . . de 39 ¿41 .) 1) 

Centeno , . . . de 30 á 32 ,^ » 
Cebada . . . . de 22 á 24 i> n 

Lentejas . . . . de30i32 .'." » 
Panizo. . . • . . de26á'2á'.- » » 
Oarbai>;08 . . . ' de.ieáTS » » 
Judias .. . . ' . . de 83 á.85 » )) . 
Almendras . . •.. . ,.de 68 á 70 » i) , 

H A R I N A.S , • 

"fuerte . . ; . . . . á 16 rls. arroba 
' I d á 14 » 1) 

'candeal . . . . . . . á 15 » » 
' Id . . ' . . . . . á 13 » » 

Vino . . . . . . . . á 18 
Aoelte . á 36 
Patatas . á 18 )) quintal 

B O E D A D O S 

M ADRES 
SALES GÁLACTÓGENAS 

D o c t o r , K U K I N 
Para aumentar / melorar la Iscba da 

las mulerea que orlan. Loa atñOB crecen . 
taés rotiunoe y le lee taclUta la deatlclóa. 

Se hacen en blanco, 
en sedas, felpillas, 
'oro, tapicería, etc., y 
toda clase de labores 
artísticas. 

Se roforman som
breros de señoras. 

Puertas de Lorca, 
nüm. 5.--Vélez-Rubio 

SERAFÍN BALTAR 

Goinisiones, Representaciones, 
.Tránsitos. 

Agencia Minera 

Piedra de sal para las caballerías 

De venta en el acreditado estableci
miento del comerciante de esta plaza, D. 
Diego Grandía Segura. 

Puertas del'Convento 

Disponible 

%^ l lt l l ltft 
Semanario ipolítico y de intereses generales 

Lucías, 6.—yÉLEZ-RUBIO 

Sr, 
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